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    Sobre la autora


     


     


    Diana de Brea es un autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.


     


    Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.


     


    Es coautora con Carlota Martinelli de la serie de relatos Amor Infinito, autora de la serie Romance en Escocia y de la novela Mereces un amor. 


     


    En redes la encontraras en Instagram: 


    https://www.instagram.com/diana_de_brea/


     

  


  
     


    COLECCIÓN AMOR INFINITO


     


     


     


    En Amor Infinito encontrarás relatos de amor y feelgood; romances contemporáneos, de fantasía, comedia, chicklit…, que tienen un tema común: el amor siempre triunfa sobre todas las cosas.


     


    Para esta colección nos hemos unido dos autoras con larga trayectoria en el mundo de la escritura. La razón principal de crear esta colección ha sido la de recuperar esa romántica de siempre, emotiva y sensual, sin demasiada carga erótica, pero adaptada a nuestra época: empoderamiento, amor sano, feminismo…


     


    Hemos elegido el formato relato para que puedas disfrutar del amor en momentos cortos: en la cola del banco, durante las extraescolares, en un trayecto de autobús o metro, en la sala de espera del médico…


     


    Son como pequeños bombones cuya dulzura saboreas largo tiempo porque te dejan un buen sabor de boca. ¡Disfrútalos!


     


    Esperamos de corazón que te guste y nos incluyas en tus lecturas preferidas.


     


    Con amor,


     


    Carlota y Diana


     


     


    Pincha aquí para leer


    todos los relatos de Amor Infinito
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    Año 2021


    Daniela



     


     


     


     


    Mi amigas me empujan para que entre la primera en el pub. Les ha costado sacarme de casa y aún temen que me escape. No las culpo. De hecho, hasta puedo reconocer que les agradezco el esfuerzo que hacen por animarme y procurar que vuelva a la vida normal. Hace un mes que regresé a casa de mis padres, tras haberme ido hacía diez años cuando me casé. 


    Ahora, divorciada y sin trabajo, regreso a la ciudad en la que nací, con un saco de experiencias y un hijo de ocho años. Mi ex no tenía muy claro que me trajera al niño, pero quedarme en Oviedo hubiera sido mi muerte en vida. Alrededor solo tenía a su familia, sus amigos y mis ex-compañeros de trabajo que seguían siendo los suyos pues cometí el error de aceptar el empleo que me ofreció en su propio despacho de abogados. Vivía alrededor de su órbita y al separarnos y salir de ella me quedé totalmente sola.


    Mis padres, que conocen mi tendencia a hundirme y aislarme cuando me va mal, insistieron en que volviera a casa y empezara de cero. Solo de esa forma pensaban que volvería a ser yo y que mi hijo Hugo tendría la madre que necesitaba y no un ser deprimido viviendo a la sombra de su ex, por muy padre suyo que fuera.


    Mis amigas de toda la vida me han arropado desde el día que llegué. Han venido a visitarme casi a diario y me han ayudado con todos los trámites para escolarizar a Hugo. Pero hasta hoy no habían conseguido sacarme de marcha por la noche.


    En cuanto pongo un pie dentro del recinto los recuerdos de otra vida se agolpan en mi mente. Este era el bar al que acudíamos cada fin de semana durante la universidad y está exactamente igual. Misma decoración rockera, mismo olor a cerveza y mismas sensaciones excepto una: la de la libertad que sentía siendo una estudiante sin más obligaciones que hincar el codo. La mochila que cargo ahora no tiene nada que ver con la Daniela de aquellos años.


    Además de esa impresión que me produce el local, tengo la sensación de que me miran. Me siento extraña entre tanta gente y se debe notar. Aún así, en el ambiente percibo algo muy familiar que me incomoda y no sé definir. 


    Todo lo que veo me trae algún recuerdo. La velocidad de mis pensamientos me lleva hasta Alberto, el compañero del que me enamoré como una tonta desde que lo conocí la primera semana de clase en la Facultad de Derecho y con quien no llegué a nada, evidentemente porque yo no le gustaba. Aunque nunca he dejado de pensar en él, conseguí aparcar la historia cuando empecé a salir con Hugo y decidí ligar mi vida a la suya. Mi gran error.


    Nos acercamos todas a la barra, menos Laura que primero va al baño. Logramos hacernos un hueco para pedir entre los cuarentones, casi como nosotras que tenemos treinta y seis años, probablemente asiduos al bar en sus tiempos jóvenes. Laura llega con cara de excitación cuando las demás ya tenemos las bebidas en la mano y tratamos de buscar un rincón para charlar y bailar lejos de los sobones.


    —Tías, no sabéis a quién acabo de ver.  No, es que no lo vais a adivinar ni en un millón de años. ¿Quién lleva mi cerveza?


    —Toma —contesta Raquel—, esta ronda la he pagado yo. Te toca la próxima.


    —Venga, dinos a quién has visto. Si no lo vamos a adivinar es tontería que juguemos. Dilo ya —la increpa Alma.


    Laura gira un poco la cabeza y luego se acerca a nosotras que nos pegamos a ella para escucharla mejor porque casi susurra y con The game of love de Santana de fondo a todo volumen tenemos complicado entenderla con claridad.


    —Mirad a mis diez —dice misteriosa—, y disimulad, por favor. ¿No es ese chico tan guapo que nos llevaba dos cursos en Derecho? Sí, ese que iba a clase de Dani y que Naomí perseguía como una loca. ¿Sabéis quién digo?


    —¡Ostras, Albertito, cuerpazo y cerebrito! ¿Os acordáis? —rie Naomí.


    Así le llamaban a mi Alberto, del que estuve enamorada los cinco años de universidad sin que nadie lo supiera. Ni siquiera mis amigas porque yo era tan vergonzosa que, cuando lo quise decir, Naomí se me adelantó y la amistad es sagrada. No se discute con una mejor amiga por un chico.


    Y ahora Alberto está ahí, en el mismo pub que yo, diez años después, mirándome. ¿Mirándome?
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    Año 2003 - 2004


    Daniela



     


     


     


     


     


     


    Una semana después de empezar las clases en Derecho, llegaron las novatadas. Los estudiantes de tercero llevaban toga de abogado y las caras cubiertas por máscaras, lo que me pareció cobarde por su parte. Si iban a hacernos sufrir quería conocer sus rostros.


    Laura, Naomi y yo esperábamos nerviosas a que comenzaran los llamados juegos del novato, en fila india como nos habían pedido, con el resto de compañeros de primer año. Las tres habíamos elegido estudiar Derecho mientras que Alma y Raquel se fueron a Medicina. Ellas siguieron su vocación y nosotras hicimos caso a nuestros padres porque en realidad nos daba igual qué estudiar mientras estuviéramos juntas.


    Al fin los de tercer año comenzaron a moverse hacia nosotros. Frente a mí, un tipo con cara de Freddy Mercuri me miraba mientras murmuraba, como el resto de sus compañeros, «vais a desear haber elegido otra carrera» o algo así. Mi mente perdió el hilo de los acontecimientos cuando se quedó colgada de lo único que podía ver del tipo de tercero, además de sus manos: los ojos. Desde ese instante nunca los pude olvidar. A lo largo de mi vida podía cerrar los míos y verlo como si lo tuviera delante en ese momento. No solo era el verde grisáceo con motitas marrones que los hacían únicos; era la profundidad de una mirada que nunca había visto antes. O quizá fueron mis nervios ante la ignorancia de lo que nos iban a hacer. Tenía mucho miedo, por todo lo que veíamos en las noticias sobre las novatadas, y él debió de darse cuenta porque me calmó con su mirada. Creo que ese gesto fue el primero que me enamoró.


    No me costó mucho saber quién estaba detrás de esa máscara. Durante las semanas siguientes busqué esos ojos en los chicos que me cruzaba por el pasillo de la facultad, en la biblioteca o en las fiestas de Derecho. Lo encontré enseguida.


    Mi timidez me impedía acercarme a él; ni siquiera le saludaba al encontrarlo si él no lo hacía primero. Pensé que, por lógica, Alberto debería reconocerme a mí ya que yo no llevaba máscara que ocultara mi rostro el dia de las novatadas Así que si no me hablaba era, sencillamente, porque no tenía el menor interés en mí.


    Poco a poco me enteré de su éxito entre las mujeres, lo que no me extrañaba nada porque era muy atractivo, y me vine abajo. Si podía escoger a la que quisiera, estaba claro que no sería yo. Con mi metro sesenta y tres, mi melena castaña bastante vulgar,  mi forma de vestir como el resto de las estudiantes por mi manía de pasar desapercibida entre la gente y mi baja autoestima, no esperaba que se fijara en mí.  Me consideraba una más del montón sin nada atractivo que ofrecerle.


    En cambio, Alberto era guapo y listo. Por eso le llamaban Albertito, cuerpazo y cerebrito. Lo de cuerpazo se lo labraba a base de entrenamiento con el equipo de baloncesto de la facultad. Todas íbamos a ver los partidos para gozar, aunque fuera solo a través de la mirada, de los jugadores bien formados y esculpidos. No solo por ver a Alberto y no solo nosotras íbamos a alegrarnos la vista. Lo de ir a apoyar al equipo era un eufemismo. Pero lo pasábamos muy bien. De eso no había duda. Y a ellos les subía el ego tener un club de fans.


    Lo de cerebrito lo pude comprobar un año más tarde cuando elegimos las mismas optativas. Coincidimos en dos asignaturas por lo que empezamos a vernos más a menudo en clase. Un día que llegó tarde, entró y se sentó a mi lado en la última fila, donde solía esconderme.


    —¿Me he perdido mucho? —me susurró a la oreja y mi cuerpo se puso en tensión.


    —Una media hora —sonreí nerviosa.


    —¿Me puedes pasar los apuntes? No me gusta tenerlos incompletos.


    Le dejé el folio que llevaba escrito y que él fue copiando en los ratos que el profesor se iba por las ramas o se quedaba en silencio. 


    —Gracias. Soy Alberto. ¿Y tú?


    —Daniela.


    —Me resultas familiar, ¿nos conocemos?


    —Será de vernos por los pasillos —contesté callando el día que nos vimos por primera vez, durante la novatada, que yo aún recordaba como si hubiera sido esa misma mañana.


    —Eso será. Gracias. Me has salvado. —Me guiñó un ojo y se fue.


    A partir de ese día se sentaba siempre a mi lado, para envidia de Laura y Naomí que habían elegido otras optativas. Eran, sin ninguna duda, las mejores horas de la semana.


    Tras los partidos, en la biblioteca o de marcha, tan solo intercambiamos un hola y un adiós. Hasta que hubo que hacer un trabajo en parejas y nos tocó juntos gracias a que nuestros apellidos empezaban por la misma letra e íbamos seguidos. Las citas en la biblioteca con Alberto se añadieron a la lista de mis mejores momentos de la semana.


    Nunca manifestamos más interés el uno por el otro que el intercambio de apuntes o los trabajos en pareja.
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      Año 2004 - 2005


      Daniela


    


     


     


     


     


     


     


    —Tías, os tengo que contar algo —anunció Naomí tras la primera cerveza que tomamos en el pub de siempre después del partido de baloncesto de los chicos de la facultad.


    —Uuuy que se nos pone interesante —bromeó Alma—. Qué seria te has puesto. Dispara.


    —Me pone mucho Alberto. Si viene esta noche, voy a ir a por él. ¿Tú que lo conoces más, Dani, qué opinas?


    —Que está muy bueno —sonreí.


    Todas soltaron una carcajada porque mi fama de tímida no casaba con el gesto que hice. En realidad necesitaba disimular la rabia que me dio el interés de Naomi por Alberto, del que estaba enamorada aunque ellas no lo supieran. Solo mi diario tenía constancia de la verdad.


    —Te pregunto porque con las notazas que saca, lo bueno que está y lo buen deportista que es, no sé, puede tener un defecto muy gordo que estemos pasando por alto. Y tú eres la que más lo conoce.


    —Si lo tiene, yo no lo sé —respondí—, no lo conozco tanto  —«o no como me gustaría», pensé—. Los trabajos nos los repartimos y hablamos lo justo.


     —Mirad, ahí llegan los del equipo. Si es que no sé cuál está mejor de todos. Albertito, prepárate que hoy te entro —les dijo Naomí a las chicas apurando su cerveza para ir a la barra a por otra, justo cuando Alberto y sus amigos estaban pidiendo sus bebidas.


    Si Naomí y Alberto se liaron, nunca lo supe. No quise preguntar y preferí quedarme con la duda. Cuando al día siguiente quedamos como todos los domingos para contarnos las anécdotas del fin de semana, les dije que tenía que visitar a mi abuela y no fui. De ninguna manera quería que Naomí me calentara los oídos con su experiencia con Alberto. Fuera verdad o una de sus versiones exageradas a las que nos tenía acostumbradas, me daba igual. O de eso me quise convencer. Y nunca pregunté. La duda me corroía como una termita, pero mi amiga se adelantó y yo era una persona fiel. Jamás les conté mis verdaderos sentimientos hacia Alberto.


    Lo que sí supe y era evidente es que no llegaron a salir. Eso no era impedimento para que la persistente Naomí siguiera tirándole los tejos siempre que tenía ocasión. Y yo como buena amiga me retiré del escenario, si es que alguna vez estuve en él. Algunas veces llegaban juntos al pub, otras veces iban al cine y siempre mi amiga era la que más animaba en los partidos y lo esperaba a la salida para felicitarle o consolarlo según el resultado. Pero, según ella, no eran novios. A él nunca le pregunté. No teníamos tanta confianza.


     


    Me tuve que acostumbrar a disimular las sacudidas que sentía con el roce de nuestros brazos durante la clase, a las cosquillas en el estómago cuando me decía algo en voz baja junto a mi oído, a no mirar sus apetecibles labios cuando me hablaba, a encenderme de envidia al verlo sonreir a otras chicas, al calor que sentía dentro de mí cuando me tocaba. Me hice la reina del disimulo ante su evidente fata de interés por mi persona como mujer y por respeto a mi amiga.


    Mi relación con Alberto se ceñía a los estudios y nada más. Lo que sentía por él quedó en suspenso sobre las páginas de mi diario y en mis sueños más ardientes en los que él era siempre el protagonista. Cuando leía novelas románticas no podía imaginar a los musos elegidos por la escritora; en mi cabeza solo estaba la cara y el cuerpo de Alberto que tan bien conocía gracias a los partidos de baloncesto. Y lo que no conocía lo completaba con mi imaginación, como el sabor de sus besos, el olor de su piel en la intimidad (la colonia me la sabía de memoria), el aspecto de sus genitales o las sensaciones que me podría provocar con sus embestidas. Cuando soñaba con él me despertaba envuelta en sudor y totalmente abatida.


    Aunque no era solo eso. Sabía que lo quería de verdad porque me imaginaba una vida con él. Algo que no me ocurrió con ninguno de los chicos con los que salí, hasta que apareció Hugo, varios años después cuando Alberto solo era un recuerdo porque al dejar la universidad no lo volví a ver. Pasó de ser una posibilidad a un recuerdo que se fue diluyendo cuando la vida me atropelló.


    Al finalizar el curso, me lo encontré en la facultad el día que los profesores nos citaron para revisar los exámenes. Estaba pletórico porque el de Derecho Procesal le había subido la nota gracias a un trabajo.


    —Daniela, ¿cómo te ha ido? ¿Vienes a revisión?


    —Sí, quería ver el examen de Civil. Me quedé con dudas.


    —¿Y?


    —Bien, que mi razonamiento le ha gustado al profesor. Objetivo conseguido —le sonreí con el corazón en un puño. Estaba guapo a rabiar gracias al tono moreno que tenía después de pasar el fin de semana en Ibiza con los del equipo. 


    —¿Te he dicho ya que el año que viene te quedas sin pareja para los trabajos? Bueno, aunque no sé qué optativas has cogido —se rascó el pelo al decirlo, ladeando la cabeza,  con un gesto de timidez que me daban ganas de comermelo a besos.


    —¿Y eso? ¿Qué vas a hacer?


    —Me queda un año y el primer semestre lo haré en Italia, con la beca Erasmus. Te veré en el segundo semestre.


    Pero no fue así. 


     


    Esa fue la última vez que lo vi hasta trece años después en el pub al que me llevaron mis amigas tras mi divorcio. 
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      2005 - 2021


      Daniela


    


     


     


     


     


     


     


    Acabé los dos años que me quedaban de carrera con buenas notas y sin ganas de trabajar como abogada. Necesitaba algo más. Por eso les pedí a mis padres que me permitieran estudiar algún posgrado fuera de mi ciudad. Me horrorizaba quedarme con mi pequeño mundo conocido y no salir nunca de él.


    Escogí un curso de posgrado de relaciones internacionales de dos años, uno en Barcelona y otro en Ginebra con un mes en Nueva York. Más que el tema del curso, que indudablemente me gustaba, lo que me interesaba era poder viajar y conocer otras ciudades y personas. Y de paso desafiarme a vivir por mí misma, sin influencias familiares.


    Fue la medicina para la tristeza que no sabía que sentía hasta que salí de mi burbuja. Vivir fuera de la órbita de mis padres fue la mejor experiencia de mi vida que, por desgracia, me llevó a vivir en otra órbita: la de Hugo.


    Me deslumbró nada más conocerlo con su simpatía y amabilidad. Le gusté enseguida y fue a por mí. El roce hace el cariño y acabamos saliendo. Haya donde fuera, estaba él cerca. Siempre pendiente de mí, educado, detallista, paciente… El primer beso nos lo dimos en el Tibidabo durante un paseo en primavera. La primera noche que pasamos juntos fue en Ginebra tras asistir a una reunión de la Naciones Unidas. La petición de matrimonio me la hizo en el Empire State, con rodilla doblada incluida. 


    Estaría loca si no lo aceptaba, o eso me decían todos. Y lo acepté. Aunque no era Alberto, del que casi no me acordaba hasta que Hugo me dijo que quería pasar el resto de su vida conmigo. Porque yo de él solo quería el presente, lo que teníamos y lo que disfrutábamos juntos durante los años del posgrado. El futuro se lo seguía guardando a Alberto.


    Con la organización de la boda debí de haber visto señales: todo se hizo en su ciudad, Oviedo, al gusto de su familia y con sus costumbres. Poco me dejaron intervenir. Sin embargo, me sentía feliz. Vivía en una nube de mimos, me llevaban en bandeja y me creía la estrella de la vida de Hugo. Todo era brillo y confort a mi alrededor.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —me preguntó una mañana de octubre, cuando ya llevábamos tres meses casados y mi vida se había reducido a cuidar de él y de la maravillosa casa en la que vivíamos.


    —Voy a buscar trabajo. He estado mirando varias páginas de empleo. Empezaré por actualizar el curriculum y me daré de alta en esas plataformas. También he pensado en colegiarme aquí para poder ejercer.


    —¿Pero qué dices, mi vida? ¿Para qué? Mi princesita no va a trabajar. Mejor tengamos un hijo. Mi madre se extraña de que aún no te hayas quedado embarazada.


    —Pero, cielo, si tomo la píldora —le recordé—. Además, con hijos o sin hijos, he estudiado mucho para tener mi profesión. Quiero trabajar.


    —Lo de la píldora se acabó. Nos casamos para tener una familia y ya estamos tardando.


    —¿Tardando? ¡Si solo llevamos tres meses casados! Vamos a disfrutar un poco antes, cariño —le dije mimosa, acariciando su mejilla.


    —Tú deja de tomarla y que el bebé venga cuando tenga que venir. Respecto al trabajo, no busques. Estás muy preparada y no quiero que te vayas con mi competencia. Puedes venir al despacho. Hablo con mi padre y lo organizamos. La familia siempre unida —sonrió con el brazo en alto.


      


    Volví a aceptar porque sus argumentos me convencieron de que era lo mejor para mí. Y para él. Trabajé más que nadie para demostrar que no era una enchufada y merecía el puesto como la que más. Ni siquiera faltaba cuando mi hijo Hugo se ponía malo. Vivía en piloto automático, de casa al trabajo, del trabajo al colegio, del colegio a casa. Apenas veía a mi familia y mucho menos a mis amigas de toda la vida. Estaban demasiado lejos. Mi círculo era Hugo; su familia, sus amigos, sus costumbres, sus viajes soñados, sus caprichos. 


    Llegó un momento en que Daniela se borró. Solo era una sombra de mi marido. Era tanta mi desdicha, aunque la disimulaba muy bien porque seguía siendo la mujer perfecta a ojos de los demás, y tan grande mi apatía, que metí la pata (mucho) en un caso importante del despacho. Mi suegro montó en cólera. Y mi marido también. Por mi culpa perdieron mucho dinero. No entendían que no era yo, era mi sombra, una autómata que actuaba sin pensar. Solo respiraba.


    La cólera de Hugo siguió durante semanas. Me prohibió ir a trabajar y me reprochó que sólo hubiera sido capaz de darle un hijo. La depresión estaba ganando la partida hasta que mis padres fueron a Oviedo y me hicieron ver que no era feliz, que eso no era vida. Su preocupación me salvó de seguir cayendo por un pozo oscuro al que no le veía el final.


    Dos meses después, durante los que acudí en secreto a una psicóloga tres veces a la semana, le pedí el divorcio a Hugo, cogí a mi hijo y volví con mi familia. 


    Pasé días lamiéndome mis propias heridas, arropada por mis padres y mi hijo, y animada por mis chicas, Laura, Raquel, Alma y Naomí que me perdonaron todas mis ausencias con un abrazo grupal, que me mimaron cada día y que me sacaron de la oreja la noche que me reencontré con Alberto.
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    2021


    Alberto



     


     


     


     


     


     


    Me giro por instinto al notar cómo se abre la puerta del pub al que venía en la época de la universidad. No había vuelto desde entonces. A Quique le pareció buena idea celebrar este reencuentro con los chicos del baloncesto que celebrábamos una vez al año.


    Mi corazón se para en seco cuando me parece reconocer a Daniela, con ese halo de timidez que siempre la envolvía, con aspectos de estar  fuera de lugar. Sus amigas la apremian para que entre y se van directas a la barra. Todas menos una que va en sentido contrario, probablemente al baño, pero no la sigo porque me quedo enganchado en la figura de Dani. Está preciosa a pesar de que le noto mala cara. Quizá sea de cansancio; Dios quiera que no esté enferma. Se rie con los cuchicheos de sus amigas entre las que reconozco a la que me perseguía y trataba de ligar conmigo; no recuerdo su nombre. Sí que me acuerdo de lo que me costó quitarmela de encima porque no era ella la que me interesaba. Aunque Dani, por la que elegí más optativas de las que me tocaban para estar con ella, nunca mostró más interés por mi que el académico.


    Están pidiendo en la barra, ajenas a mi mirada y a la de todos los cuarentones que las rodean y las acechan como si estuvieran en celo. Sigo observando por si se pasan y tengo que intervenir aunque sé de sobra que no necesitan a nadie que las proteja. He perdido el hilo de lo que dicen mis amigos, a los que oigo pero no escucho, mientras en mi mente se sucede mi vida de los últimos doce o trece años como un trailer pasado a alta velocidad.


    Me quedé en Italia todo el año y acabé allí la carrera. Viví tres años en Roma con Francesca hasta que se cansó de mí porque no quise casarme con ella. Mi falta de expectativas me llevó a viajar por varios países durante un año. Conocí a Marta y fue la excusa que necesitaba para volver a España y asentarme en Madrid. Tampoco cuajó. La dejé para volver a mi ciudad a la primera oportunidad laboral que surgió. Cuando me propusieron dirigir el club de baloncesto local no pude negarme. Unir mis estudios de derecho con mi afición al baloncesto ha sido lo mejor que me podía pasar. Por fin me siento ubicado en lo profesional. En cambio, en el amor tengo un hueco que no he conseguido llenar con ninguna de las mujeres que he conocido desde que dejé la universidad.


    Metido como estaba en mis pensamientos no me doy cuenta de que me he quedado mirando a Daniela fijamente. Noto su cara de desconcierto y sonrío para que no se asuste. Ella no sabe la alegría inmensa que me da verla. Mi corazón palpita a mil por hora desde que me ha devuelto la sonrisa. Me levanto impulsado por una fuerza que no sé de dónde sale sin dejar el contacto visual con sus ojos. Esos ojos que tanto he echado de menos.


    Camino entre el tumulto de gente que me separa de Dani sin notar los empujones. Necesito estar junto a ella y saber si siente lo mismo que yo. Han sido muchos años intentando anestesiar mis sentimientos, buscándola en otras mujeres a las que quise pero que no consiguieron enamorarme como lo estaba de Dani. Por eso nunca me comprometí.


    Daniela se separa del grupo. Me mira con gesto confundido y eso me hace temer lo peor, que soy un perdedor que ha vivido enganchado a una ilusión. Tengo unos segundos para meter la última canasta que me haga ganador de este juego. Siento que estoy en el último partido y no quiero perder.


    Estoy frente a ella. Nos miramos a los ojos con tanta intensidad que sé que es aquí, es ahora y es ella. No tengo ninguna duda.


    La abrazo hundiendo la nariz en su pelo. Ella me rodea el cuerpo con los brazos y suspira. Todavía no nos hemos dicho nada.


    —Dani, llevo toda la vida deseando esto.


    La abrazo más fuerte y escondo mi rostro en su cuello. Ella me recibe apretándose más contra mí. Noto sus manos en mi espalda, su cuerpo pegado al mío y su olor. Ese olor que me llegaba cuando estudiabamos juntos y que tantas veces he recreado en mi mente.


    —Yo también, Alberto —susurra contra mi oído. 


    La separo un poco para poder mirarla a los ojos. Quiero decir ahora todo lo que he guardado antes. Si no lo hago, podemos volver a perdernos.


    —Daniela, siempre he estado enamorado de ti.


    —Alberto, yo…, yo estaba muy enamorada de ti. Mucho. Nunca me atreví a decírtelo.


    —¿Y ahora? ¿Ya no? —sonrío nervioso.


    —Ahora también, creo, estoy enamorada de ti.


    Ese creo no me gusta porque yo lo tengo claro. Seguro que es causa de su timidez o de lo insólito del momento. Para mí no hay vuelta atrás. Quiero demostrarle que somos el uno para el otro desde este instante. Que siempre lo hemos sido y nunca me he perdonado el no haberlo reconocido cuando la tenía. El miedo a encerrarme en una vida tradicional pudo más que el amor que sentía. Se lo explicaré ahora que la vida nos da otra oportunidad. La pelota ha entrado en la canasta en el último segundo del partido y los dos cantamos victoria. Sé que ella siente igual. El temblor de su cuerpo bajo mis brazos, la sonrisa y el sonrosado de sus mejillas me lo confirman.


    Beso una lágrima que desciende por su mejilla y que me lleva a saborear sus jugosos labios.


    Y ahí en medio del pub lleno de cuarentones nos dimos por fin nuestro primer beso que me supo a futuro y que unió el pasado con el presente.


     

  


  
     


     


    EPILOGO


    Daniela y Alberto



    Hoy


     


     


     


     


     


     


    El amor es un juego en el que ambos creímos ser perdedores. No imaginábamos que nos quedaba la jugada maestra, la de verdad, la definitiva, la ganadora. 


    El amor es lo que tú hagas de él. Un partido que merece la pena jugar.


    Desde ese día no nos hemos vuelto a separar. Este no es un final feliz sino una buena historia que comienza. La nuestra.


     


     


    The love is whatever you make it to be


    It´s all in the game of love


    Santana


     


     


    Escucha la canción de Santana en el QR
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    FIN

  


  
     


     


    ¿TE HA GUSTADO?


     


     


     


    Querida lectora: 


     


    Si te ha gustado el relato que acabas de leer y quieres seguir disfrutando con más historias de amor y feelgood, te animamos a que compartas tu opinión en Amazon, Goodreads o en tus redes sociales. 


     


    Valorar y recomendar nuestros relatos es la mejor manera de ayudarnos a que haya muchas más historias en la colección Amor Infinito.


     


    Muchas gracias.


     


    Con amor,


     


    Diana de Brea 


     


     

  


  
     


    OTROS TITULOS DE LA COLECCIÓN AMOR INFINITO


     


     


    Desde Mónaco hasta ti - Diana de Brea 


    Una oportunidad al amor - Carlota Martinelli 


    Amor entre notas - Diana de Brea 


    El sabor del amor - Carlota Martinelli 


    Mi amigo Charlie - Diana de Brea 


    Solo un instante - Carlota Martinelli 


    Ojalá tú - Diana de Brea


    Amor de lujo - Diana de Brea


    Un amor del pasado - Carlota Martinelli


    El juego del amor - Diana de Brea


     


     


    Léelos aquí:
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